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SINOPSIS 




			 




			UNOde50 nació a finales de los años 90 de la mano de un equipo de creativos. Tradición y modernidad se fundieron para dar forma a una marca diferente, con un espíritu artesanal siempre presente, que refleja la exclusividad a través del diseño y la calidad. 
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			A mis hijos, David, Asher y Keren. 




			 




			A Bibiña, con la que he compartido una parte muy importante de mi vida. A mis padres, David y Mercedes. 




			 




			Y a todos aquellos que me han acompañado y me acompañan en la apasionante aventura de UNOde50. 
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			Lincoln Road, Miami 




			



	  


	 	

	  

     

			 






			Este libro habla de mis inquietudes, anhelos y fantasías, que son los que insuflan vida a las creaciones de UNOde50. A través de ellas me expreso y dibujo mi vida. Y a través de ellas me siento vivo. 




			 




			Al romper simbólicamente el lacre de la portada vas a acceder a mi intimidad, que pocas veces muestro y que reservo para personas especiales, como tú.  




			 




			Te doy la bienvenida, por tanto, a mi universo, que es también el universo de UNOde50.  




			 




			Un universo creativo. 
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MIS ORÍGENES 




			 




			Toda historia tiene un inicio, y esta empieza en el populoso bazar de Melilla, la ciudad en la que nací y crecí: vaivén de gentes y culturas, mezcla de lenguas y religiones, tumultos, callejuelas donde se comercia con todo tipo de artículos... Era y es una ciudad de paso para muchos, una ciudad de luz y de agua, una puerta de entrada a tierras exóticas y a menudo indómitas. Pero, sobre todo, un lugar de comercio y de oportunidades para los más avispados, y cabe decir que la mayoría de los melillenses lo son. Yo crecí entre ellos. Entre sus tiendas. Y, más en concreto, entre las tiendas de mi familia. 




			 




			Durante mi adolescencia pasé muchas tardes ayudando a mi padre en el bazar. Además de estar en la tienda y hacer recados, mi pasatiempo principal era hurgar y curiosear entre los miles de objetos que se apilaban en la trastienda. Pronto me aficioné a juguetear con cajas de relojes, con correas, hebillas y piezas sueltas que combinaba a mi antojo. Así fue como empezó todo, aunque por entonces todavía no podía ni imaginar adónde llegaría. Aquello era para mí solo un pasatiempo, un juego. Aunque sentía que había algo allí que me movía por dentro. 
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			«Pronto me aficioné a juguetear con cajas de relojes, con correas, hebillas y piezas sueltas que combinaba a mi antojo.»  
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			Más adelante empecé a relacionarme con la clientela. Combinaba los estudios, a los que no era muy aficionado, con el trabajo de cara a los clientes. Durante todo el año, pero especialmente en verano, la ciudad se llenaba de visitantes y posibles compradores, entre ellos muchos militares con sus padres o sus novias. Gran parte eran de origen catalán, por lo que se explica que tres de los cuatro establecimientos de mi padre se llamaran El Noi [El Chico, en catalán]. Este nombre tenía su origen en una etapa anterior de su vida en la que regentó un negocio con mi abuelo en la antigua Villa Sanjurjo, hoy Al Hoceima, ciudad marroquí que pertenecía a España. Sus clientes en aquella época eran principalmente soldados catalanes de un destacamento militar asentado en la zona. Mi padre entendía perfectamente el catalán y lo hablaba bastante bien. Y es que, como ya te he comentado, los melillenses eran muy espabilados. 




			 




			Cuando terminé el Bachillerato decidimos que estudiaría económicas en Málaga, así que me fui para tierras andaluzas. Pero no tardé en volver. En apenas unos meses me di cuenta de que no era aquello lo que quería hacer. Ni me gustaba ni se me daba bien. Así que a mi regreso volví a las tiendas. En concreto, me hice cargo, junto a un primo mío, del cuarto de los establecimientos, llamado El Paraíso y situado en la calle principal de Melilla (los otros tres, El Noi 1, El Noi 2 y El Noi 3, estaban en lo que es hoy el Viejo Mantelete). Allí pasé seis años. No era el trabajo que deseaba, pero económicamente me iba bien. Ahora, con el tiempo, me doy cuenta de que aquella experiencia me sirvió para familiarizarme con el trato al cliente, con la negociación con los proveedores y, en general, con la dinámica que comporta la gestión de un negocio, aunque sea de pequeñas dimensiones. Un aprendizaje que resultó ser vital en mi nueva etapa. 




			 




			Un buen día, un amigo me dijo que había decidido irse a Madrid. Era la oportunidad que necesitaba. Hacía tiempo que me sentía agitado por dentro, inquieto. Tenía ansias de descubrir lugares nuevos, de destaparme, de vivir nuevas experiencias. Y, sobre todo, de crear. Y en Melilla me sentía atado, contenido, retenido. Me daba cuenta de que allí difícilmente podría dar rienda suelta a mis inquietudes... 




			 




			Presentía que mi mundo estaba fuera de allí. 




			 




			Así que me volví a marchar. 
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DE MELILLA A MADRID, PASANDO POR HONG KONG 




			 




			Llegué a Madrid a principios de los ochenta, en plena ebullición política y cultural. Era la época de la Movida madrileña. No diré que fuera equiparable al mayo del 68 de París, pero poco le faltaba. La ciudad era lo que los norteamericanos llaman un work-in-progress, un lugar en plena transición, en proceso de transformación profunda, lleno de estímulos y oportunidades. O sea, el lugar ideal para alguien inquieto, curioso y ambicioso... El único problema era que todavía no tenía claro lo que quería hacer. Solo sabía que tenía que estar relacionado con la creatividad y con el mundo del diseño. Me lo pedían el cuerpo y el alma. 




			 




			La vida a menudo te proporciona señales. En el mismo bloque donde había alquilado mi nuevo piso madrileño vivía un señor que se dedicaba a la joyería y a la relojería. Hice por conocerlo y le pregunté por el negocio, pero me ofreció una visión bastante pesimista. Vino a decirme que el mercado estaba copado por las multinacionales y que era imposible competir con ellas sin una marca conocida. 




			 




			Aun así, no me desanimé. Empecé a hacer bocetos de relojes inventados por mí con el objetivo de crear mi propia marca. No dibujaba bien, pero tenía imaginación y, sobre todo, muchas ganas de crear, así que cogí aquellos diseños torpemente esbozados y me fui con ellos a Hong Kong. Un conocido me facilitó el contacto de tres posibles proveedores que me podían ayudar a fabricar mis modelos, así que los llamé y quedé con ellos. No me lo pensé dos veces. 




			 




			Hoy en día viajar a la otra punta del mundo es moneda corriente, pero en aquel momento era toda una aventura, sobre todo para un joven que apenas había salido de Melilla. Y que no hablaba casi inglés. Pero si no eres atrevido, incluso temerario, con veintitantos años, ¿cuándo lo vas a ser? Si algo no me ha faltado nunca es decisión y determinación. Tenía tantas ganas de conseguir fabricar mis relojes que no había barrera que pudiera frenarme. O al menos eso creía... 




			 




			Llegué ilusionado a Hong Kong y me fui a ver al primer fabricante. Con mi precario inglés y el apoyo de los dibujos traté de explicarle lo que quería. Al cabo de un buen rato de descripciones y gesticulaciones pareció que nos entendíamos, así que pasamos a la cuestión económica. «¿Cuántas unidades de cada modelo desea que le fabriquemos?», me preguntó. «Cien», creo recordar que le dije. «¿Cien mil?», respondió. «No, cien.» «Oh, vaya, lo siento, el mínimo para hacer lo que me pide son cinco mil.» Me quedé con cara de tonto, pero reaccioné al momento y le dije que en ese caso me iría a ver a otros proveedores con los que tenía cita. «No se moleste», me explicó con calma. «Le dirán lo mismo que yo.»  




			 




			Después de un viaje tan largo, después de haber recorrido miles de kilómetros, mis esperanzas e ilusiones se estremecían al borde del abismo. Estaba en una fábrica de Hong Kong rodeado de relojes y resultaba que no podía fabricar los míos porque no tenía capacidad para encargar el mínimo que exigían. Me sentí frustrado. Me sentí insignificante. 




			 




			El fabricante, que creo que se apiadó un poco de mí, me sugirió una alternativa. Si utilizaba los moldes que él ya tenía entonces sí que podría hacer mis propias composiciones y encargarle la cantidad que quisiera. Eran moldes de diseños bastante básicos, estándar, pero vislumbré al menos una posibilidad de seguir adelante. Me invitó a quedarme en su trastienda el tiempo que necesitara para ver cómo combinar aquellas cajas con otros componentes. Y por un momento reviví los tiempos de mi adolescencia, cuando pasaba tardes jugueteando con relojes estropeados o viejos en lugar de darle patadas a un balón, como la mayoría de mis amigos. Fue otro de esos guiños del destino, que me desvelaba claramente cuál era mi lugar: crear en la trastienda. 
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			«No dibujaba bien, pero tenía imaginación y, sobre todo, muchas ganas de crear.»  
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ROMPIENDO MOLDES 




			 




			Aquella tarde, en casa de mi proveedor chino, me olvidé por un momento de la dificultad de mi empresa y de los malos augurios de todos aquellos que me habían desaconsejado meterme en un negocio dominado por las grandes multinacionales de la relojería. Simplemente me dediqué a crear con lo que tenía, con lo que la vida me proporcionaba en aquel momento. Cogí los moldes que más me gustaron y empecé a cambiar y combinar piezas. Y el resultado, para mi sorpresa, fue bastante bueno, sorprendente incluso. Fue como si le pusiera un esmoquin a un mendigo. A partir de moldes bastante baratos y comunes conseguí crear piezas que, aunque no se correspondían exactamente con mis deseos, al menos eran originales y aparentes. 




			 




			Diseñé veinte modelos y encargué trescientas unidades por modelo. Mi proveedor me los fabricaría y me los enviaría por barco a España en unos tres meses. Así que regresé a Madrid y empecé a prepararme para venderlos. Me inventé una marca, Diplomat. Me gustó su fonética. Luego busqué dos representantes y les mostré lo que pude de mi catálogo en ciernes. Ninguno de los dos mostró excesivo entusiasmo ni creía en el proyecto. Les tuve que convencer, y no fue fácil, ya que pensaban que no había ninguna posibilidad de éxito. Normalmente, los agentes de relojes trabajan a comisión. Tuve que ofrecerles un sueldo y una comisión para convencerles de que trabajaran para mí. Tan pronto como llegaron los relojes de Hong Kong, se pusieron en marcha. 




			 




			Estaba ilusionado y tenía la esperanza de que los relojes gustaran, pero lo que no me esperaba de ninguna manera fue la increíble acogida que tuvieron. ¡En solo dos meses se vendieron los 6.000 relojes que había fabricado! No me lo podía creer. Los representantes estaban alucinados. Me decían que nuestros clientes los veían como algo diferente a lo que había en el mercado y por eso los compraban. ¿Empezaba a tener un estilo propio? 
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